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Esperando En Silencio Su Auxilio 

031 

Lamentaciones 3:25 Tet -  Bueno es el Señor con quienes en él confían, con todos los que 
lo buscan. 26 Bueno es esperar calladamente a que el Señor venga a *salvarnos. 27 
Bueno es que el hombre aprenda a llevar el yugo desde su juventud. 28 - ¡Déjenlo estar 
solo y en silencio, porque así el Señor se lo impuso!  

 

Pensemos: 

Confiar, Buscar, Esperar, Callar. Palabras claves de este versículo leído.  En lo profundo de un 
silencio sepulcral y de una calma apacible, los grandes héroes de la biblia, en tiempos de dificultad 
experimentaron el grandioso poder y la gloria divina del Señor. ¿Qué podrías aprender hoy en un 
momento de silencio en tu día? 

De tiempo en tiempo, observamos 
como esos grandes personajes de la 
biblia emergen de momentos de 
silencio y reflexión para acometer y 
lograr lo imposible. ¿Recuerdas a 
Jesús orando en el jardín de 
Getsemaní o a Moisés internándose 
en el desierto? 

Irónicamente, pareciera que muchos 
podemos oír la voz de Dios más y más 
fuerte y clara en los momentos 
tranquilos de nuestro día. En el 
silencio encontramos la reflexión 

necesaria para escuchar al Señor y acercarnos a Él de una manera única. 

Te invito hoy a sacar un tiempo libre para encontrarte contigo mismo y con Dios internándote en 
un momento de propio silencio. Verás cómo escucharas las palabras del Señor, a través de la 
meditación de tu corazón. 

Oremos:  Amado Padre Celestial, Los afanes de éste mundo y las distracciones son factores 
que muchas veces impiden seguir tu voluntad. Ayúdame a alejar de mi todo aquello que me 
impide estar cerca de ti y guíame a cambiar el ruido de mi vida por un silencio tal, que me 
permita encontrarte y escucharte en esos momentos de angustia o de turbación. Quiero 
esperar calladamente tu auxilio. En Jesucristo el Señor. Amen. 


